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LA maravillosa y soberana sabiduría del Eterno  
 resplandece a simple vista en todas sus sublimes 

creaciones. Mas los seres humanos son incapaces de 
sondearla. Los caminos divinos son un enigma para ellos, 
un misterio profundamente oculto, porque los ciega la 
sugestión del adversario, llamado en las Escrituras el 
dios de este mundo, que ha acaparado la humanidad 
para establecer su propio reino. La Biblia reconoce 
perfectamente la existencia del reino de Satanás; se 
refiere a él al decir que las tinieblas cubren la tierra 
y que los hombres viven en la oscuridad. Afortunada-
mente no es para siempre.

Los caminos del Omnipotente contienen un glorioso 
plan de salvación para la humanidad. Este plan prevé 
la completa desaparición del reinado del dios de este 
mundo, la restauración de la tierra a su estado edé-
nico, y la educación de los seres humanos para hacer 
de ellos seres perfectos, capaces de vivir eternamente 
en la tierra, en unas condiciones maravillosas de vida. 
Vendrá el establecimiento del Reino de Dios anunciado 
de antemano por los profetas. Este Reino trae la paz, 
la alegría, el consuelo y quita para siempre el mal, las 
penas, las tinieblas y la oscuridad.

Naturalmente, se trata aquí de tinieblas y de oscu-
ridad espirituales. Pues a pesar de la obra espantosa 
del adversario en la tierra, siempre la luz sigue ema-
nando de la naturaleza; por eso también en ella todo 
es alegría. A pesar de su influencia terrible, el dios de 
este mundo no ha podido impedir el canto de las aves, 
tampoco ha podido prohibir al sol que brille, ni a los 
rayos luminosos de su radiante salida y de su admirable 
puesta y ejercer su benéfica influencia sobre la tierra 
y el mar, imprimiendo por todas partes un movimiento 
que procura la vida.

Las Escrituras nos enseñan que Dios hace salir su sol 
sobre malos y buenos, y que hace llover sobre justos e 
injustos. En efecto, a pesar de la ingratitud de los seres 
humanos, que se han apartado de su Creador y Bienhe-
chor como el hijo pródigo, la naturaleza no ha cesado 
de producir, ni de manifestar la magnánima benevo-
lencia del Todopoderoso y el esplendor de su ley. Los 
cielos han seguido pregonando la gloria de Dios, y la 
extensión la obra de sus manos. Las pocas personas que 
han sido atentas a estas manifestaciones han cantado 
con toda su alma y con entusiasmo el esplendor de la 
ley divina y la acción favorable que ejerce en todo lo 
existente. Pero muy pocos tienen ojos para ver estas 

cosas maravillosas, oídos para oírlas, y un corazón capaz 
de discernir todo su inefable grandeza, alegrándose de 
ello y siendo agradecidos.

En el reino de Satanás, que actualmente reina en la 
tierra, hay pocos regocijos, y sobre todo las alegrías no 
son de larga duración. En el seno de la humanidad, se 
oyen más bien quejas, gritos de alarma y de angustia. 
Por dondequiera es el descontento, la envidia y los ce-
los. En las ciudades, la competencia produce terribles 
animosidades, yendo hasta el odio. Los obreros están 
contra los patrones, por no concederles un salario su-
ficiente. Por todas partes están a la orden del día los 
dolores del alma, sobre todo actualmente en que la 
moralidad de los seres humanos baja cada vez más. 
Lo que ocurre hoy en la tierra es exactamente lo que 
menciona el evangelio de Lucas, hablando del tiempo 
del fin del mundo actual. Está bien mencionado que, en 
ese momento, la mentalidad será espantosa en la tierra. 
Es verdaderamente esta situación que se manifiesta en 
el seno del reinado de Satanás, que afortunadamente 
va a la ruina.

En cambio, el Reino de Dios empieza poco a poco a 
introducirse en la tierra, pero de una manera todavía 
muy poco perceptible, y va a reemplazar para siempre 
al reino del adversario. Como lo hemos dicho, será un 
Reinado de luz, de alegría, de paz, de amor, de pros-
peridad y de vida durable; porque se fomentarán la 
nobleza, la bondad, el altruismo y la pureza.

Este Reino empezó con la venida de nuestro querido 
Salvador a la tierra. Sin embargo, hasta nuestros días 
ha permanecido un misterio profundamente oculto. Por 
eso la palabra divina dice que el Reino de Dios no viene 
de manera a llamar la atención. Muchos autores han 
escrito sus impresiones concernientes a la venida de este 
Reino, pero nadie ha podido dar de él una descripción 
conveniente. Únicamente los verdaderos asociados de 
nuestro querido Salvador han podido hacerlo porque, 
en el transcurso de los siglos, sólo ellos han podido ser 
iniciados en las intenciones divinas. Ellos sabían muy 
bien que el Reino de Dios se establecería un día sobre 
toda la tierra, pero que primeramente había de ma-
nifestarse un pequeño rebaño formado y disciplinado 
durante la edad evangélica, para traer, con su Maestro, 
la liberación a la humanidad doliente. Al margen de 
este verdadero pequeño rebaño, el diablo fabricó in-
mediatamente toda clase de denominaciones religiosas 
para engañar a los seres humanos y hacerles tomar lo 
falso por lo verdadero. Estas religiones forman un falso 

reino de Dios que, por ser falso, está destinado a una 
completa catástrofe. Su caída da lugar al Reino de Dios 
verdadero, que invadirá toda la tierra, para el consuelo 
y la liberación de todos sus moradores; los venideros 
tiempos lo verán.

Los que hasta ahora han formado este Reino de Dios, 
lo han ilustrado en su corazón, porque han vivido los 
principios divinos durante la edad evangélica; se han 
dejado conducir por el buen espíritu, para continuar la 
existencia del Reino de Dios, y luego, al final de esta 
edad, es decir actualmente, para establecerlo definitiva 
y visiblemente en la tierra.

Este tiempo ha llegado ahora. Por eso el reinado de 
Cristo está en vías de introducirse, como ya lo hemos 
dicho, y nada podrá impedir su formación sobre las 
ruinas totales del reino de las tinieblas del dios de este 
mundo, cuyo reinado va a cesar.

Cuando examinamos los diversos pasajes bíblicos que 
nos hablan de la venida del día de Dios, nos alegramos 
de ver que ese gran acontecimiento vendrá simple e 
inesperadamente para el mundo. El adversario ha ima-
ginado una policía uniformada para de día, y otra disi-
mulada y secreta para de noche; él ronda, espía, vigila 
con todos sus auxiliares a fin de conservar su poder e 
impedir que se inicie el Reino de Dios. Por otra parte, 
los humanos en general, sugestionados y engañados por 
el dios de este mundo, están bien decididos a oponerse 
con todas sus fuerzas a la venida del día del Señor; se 
le oponen lo más posible, porque se forman una idea 
totalmente falsa de lo que es ese día en realidad. Así 
el adversario se ajetrea de todas maneras en contra de 
la venida de este día, que equivaldrá a su caída. Por 
eso, durante toda la edad evangélica, los verdaderos 
discípulos de Cristo han sido combatidos, pero nunca 
vencidos; han estado constantemente bajo la protección 
del Altísimo. En efecto, nuestro querido Salvador dijo a 
sus discípulos: „No temáis, manada pequeña, porque 
a vuestro Padre le ha placido daros el reino“.

Al final de la edad evangélica (al cabo de casi dos mil 
años) empieza la introducción del Reino de Dios visible 
en la tierra. Este principio se manifiesta por el llamado 
de una clase de personas que no forman parte del pe-
queño rebaño. Pues el pequeño rebaño persigue una 
meta celestial, mientras que los seres humanos llamados 
Ejército del Eterno están llamados a heredar la tierra. 
Es esta santa Milicia que tiene por misión introducir 
visiblemente el Reino. Será de veras un prodigio, por 
el hecho de que todo el mundo se opone a este nuevo 
Reino, pero nadie podrá impedirlo. El adversario no 
puede nada contra este maravilloso Ejército, que está 
animado del espíritu de Dios. Estos valientes guerreros 
llevan la antorcha de la verdad, que invade el refugio 

Lindando con el precipicio

POR qué Lina parecía algo enfurruñada 
mientras iba a la escuela esa mañana 

con sus hermanas? Es que su madre la había 
obligado a llevar un vestido que sus herma-
nas mayores habían llevado ya –alargado 
con retales de tejido de distintos colores– y 
a calzar unos zapatos de tacones demasia-
do altos para su edad. Lina sabía muy bien 
que su vestimenta provocaría las burlas de 
sus camaradas, pues como sus padres eran 
italianos, Lina les servía de blanco. Al ser 
muy tímida, sólo le quedaba soportar todas 
esas ofensivas humillaciones. Por fortuna, 
un bálsamo bienhechor le traía de vez en 
cuando un pequeño alivio a la niña. Una 
maestra religiosa le había cobrado cariño y a 
veces le pasaba algunas golosinas a escondi- 
das.

Era en 1926 que los padres de Lina deja-
ron su Italia natal para ir a establecerse en el 

oeste de Francia, huyendo así de la dictadura 
fascista, con la esperanza de disfrutar de más 
libertad en territorio francés. Su padre, que 
en Italia hacía de policía, no pudo obtener 
una situación idéntica y tuvo que contentarse 
con empleos improvisados. Cierto tiempo más 
tarde, la familia que les quedaba en Italia se 
vino también a Francia, a fin de explotar una 
gran alquería. La madre de Lina, buena cos-
turera, traía su cuota de ingresos familiares; 
pues había cuatro hijos que alimentar, de los 
cuales Lina era la tercera.

Lina era una niña muy sensible, y le falta-
ba el ambiente apacible y afectuoso de una 
familia unida. Los cromos piadosos más que 
los billetes de banco, llenaban la cartera de 
su padre, pero a pesar de estas estampas pia-
dosas, él renegaba y blasfemaba a lo largo 
del día. A menudo, sin quererlo, Lina era la 
causa de riñas entre sus padres. Al ser teme-
rosa e indefensa, era el blanco a propósito 
de los arrebatos de ira de su padre; pero su 

hermana mayor, Victoria, no lo entendía así, 
y se atrevía a menudo a intervenir a favor de 
su hermana menor.

Una mañana, mientras su madre se pre-
paraba para ir al trabajo, le hizo una última 
recomendación a Lina: “No te olvides de 
pedir a tu padre de echarte medias suelas a 
los zapatos”. Lo más respetuosamente posi-
ble, la niña cumplió con el mandato. Por toda 
respuesta, oyó un enorme juramento acom-
pañado de un violento puñetazo en la nuca 
que le causó un dolor inaguantable. Cuando 
unos días más tarde fue aún zurrada a gra-
nel, su hermana la condujo inmediatamente 
a la Policía. Pero, para colmo de desgracia, 
el puesto estaba cerrado.

Cansada de sufrir todas estos maltratos y 
sintiéndose sin apoyo, Lina sólo pensaba en 
la muerte. ¿Arrojarse al río o ahogarse en la 
zanja? Habiendo oído decir que el tabaco era 
nocivo, le hurtó una cantidad a su padre, lo 
envolvió en papel y lo fumó, tragándose lo 

más posible de humo. Escapó de su malogrado 
intento con un desmayo.

Para Lina, con sus 12 años, las vacaciones 
escolares no eran todo descanso; pues la 
habían llevado a una casa para custodiar a 
unos niños cuyos padres se habían ausentado. 
Una noche, el padre de los niños regresó muy 
tarde, y empezó a hacer gestos inconvenien-
tes. Apoderándosele a Lina el pánico, huyó 
en plena noche para ir a su domicilio a diez 
kilómetros de allí.

Como ese año el invierno era bastante ri-
guroso, Lina contrajo una congestión pulmo-
nar. Su madre, criada en la dureza de la vida 
montañesa, se obstinaba en no pedir ayuda 
facultativa, pues decía que cuando el médico 
franqueaba el umbral de una casa, la muerte 
entraba con él. Así que Lina descendía cada 
vez más la pendiente hacia el desenlace fatal. 
Fue entonces que unos amigos recurrieron a 
una enfermera, la cual alertada vino y pudo 
salvar a la niña de justeza; lo pudo lograr uti-

La aurora de un mundo feliz
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de la mentira y de la falsedad, representado por el rei-
nado del dios de este mundo.

Todos aquellos que se oponen a la verdad se quedan 
entonces desenmascarados; no pueden más ocultarse, 
toda su hipocresía está puesta al desnudo. Es así como 
las diversas religiones llamadas cristianas se revelan 
por lo que son; no pueden más hacer creer que son 
el Reino de Dios, y toda su superchería aparece. Es la 
completa puesta al descubierto de las falsas maniobras 
de la cristiandad civil y religiosa.

El Reino de Dios tiene como base la rectitud y la 
justicia; por eso es llamado en las Escrituras el Reina-
do de la Justicia. Se edifica sobre la ley universal, que 
quiere que cada cosa y cada ser existan para el bien 
de los demás, y que todos tengan comunión entre sí. El 
reinado del adversario es sostenido y defendido por el 
clero y las religiones, establecidos por Satanás mismo; 
este último se siente sorprendido e indefenso contra el 
Reino de Dios que se introduce; pues las armas que lo 
destruyen son totalmente distintas de las empleadas en 
el reino de las tinieblas. Son las armas de la luz, de la 
rectitud, de la santidad y de la verdad.

Satanás emplea la violencia, los fusiles, los cañones, 
las bombas atómicas, toda clase de instrumentos cri-
minales más terribles unos que otros. El Reino de Dios 
tiene armas muy distintas, pero de un poder mucho 
más eficaz, contra las cuales las del adversario son to-
talmente impotentes. El apóstol Pablo menciona estas 
armas divinas. El dice que no son carnales, sino que 
son poderosas en Dios para destruir fortalezas, derribar 
argumentos y baluartes que se levantan contra el co-
nocimiento de Dios, llevando cautivo todo pensamiento 
a la obediencia de Cristo.

Frente al sol de la justicia que actualmente sale con 
la salud bajo sus alas, las tinieblas no pueden mante-
nerse. Es como cuando alguien entra en un local oscuro 
y abre las ventanas, la oscuridad no puede subsistir, 
es disipada por la luz. De esta manera se disipará el 
reino del adversario, con todas sus religiones católicas, 
protestantes y otras más; no podrá sostener la luz de la 
ley universal y divina, que es más poderosa que todas 
las armas que sostienen las tinieblas.

En suma, los que se oponen al Reino de Dios se oponen 
a lo que les procuraría la felicidad. Como son egoístas 
y disfrutan de ventajas ficticias, efímeras e inmediatas 
–en las cuales se empeñan–, no tienen la fe para creer 
en la verdad. Este es el caso para las gentes religiosas. 
Estas consideran impracticable las palabras de nuestro 
querido Salvador:  „Buscad primeramente el Reino de 
Dios y su justicia, y todo lo demás os será dado por 
añadidura“. Estas personas se muestran enemigas del 
Reino de Dios porque éste parece privarlos de los ho-
nores del mundo. Les causa aprensión poner a un lado 
el poder del dinero, y no quieren aceptar depender 
directamente del Eterno, separarse de las riquezas, a 
pesar de saber muy bien que ningún rico entrará en el 
Reino de Dios, según las palabras de nuestro querido 
Salvador mismo. No tienen un átomo de fe, porque no 
hacen nada por tenerla. Su conducta religiosa oscurece 
la verdad a los humildes, porque les da un concepto 
de las cosas totalmente erróneo. Por eso el Señor dijo 
a los intérpretes de la ley, que quitaban la llave de la 
ciencia del Reino, que ellos mismos no entraban, y a 
los que lo deseaban se lo impedían.

Nuestro querido Salvador anunció una sola y única 
salvación, mientras que el diablo anuncia miles; pre-
coniza toda clase de mundos nuevos. Lo vemos con el 
papado, que inauguró el mundo nuevo, pero las cosas 
no han cambiado, sino que han empeorado.

Sin embargo el mundo nuevo no es una quimera. La 
Biblia lo menciona diciendo que en él los seres huma-
nos serán felices, que allí habrá justicia y paz, que no 
habrá nada más que haga sufrir y morir, que el león, 
la vaca y la osa morarán juntos, que en toda la tierra 

no se causará daño alguno. Este mundo nuevo empie-
za a introducirse ahora contra viento y marea, nada 
puede impedir su establecimiento. Se basa en la ley 
universal, para que cada cosa y cada ser existan para 
el bien. El Reino de Dios, la nueva tierra es ante todo 
un ambiente, una situación de corazón que se cristaliza 
luego en cosas concretas. Para anunciarlo e introducirlo, 
es preciso encontrarse uno mismo en él por sus propios 
sentimientos, y vivir sus principios.

La ley universal es la ley del Eterno, que rige todo 
el universo, y que violaron nuestros primeros padres. 
Ellos salieron del Reino de Dios al seguir al príncipe de 
las tinieblas. Es así como el reino de la oscuridad se ha 
instaurado y desarrollado hasta nuestros días en el seno 
de la sociedad humana. Afortunadamente, Cristo vino 
a pagar el rescate de estos seres humanos tan desca-
rriados, condenados y perdidos en las tinieblas. Jesús 
les abre el Reino de Dios, al brindarles la posibilidad 
de contribuir en él por su mentalidad.

Una mínima parte de este rescate es pagada por el 
pequeño rebaño, que se ha asociado a este salvamento 
después de haber sido justificado él mismo por la fe 
en el poder del rescate. Este pago implica el don de la 
vida de los miembros del pequeño rebaño a favor de 
la humanidad. Actualmente está a punto de ser com-
pletado. Es por eso que el Reino de Dios es abierto a 
todos los que quieren vivir las condiciones propuestas. 
En consecuencia, la restauración de todas las cosas 
empieza y se extenderá a todas partes. De esta manera 
los seres humanos podrán recobrar su destino de hijos 
de Dios y vivir eternamente sobre la tierra.

He aquí lo que ahora se propone a cada ser humano 
cuyo corazón esté bien dispuesto para dejar las tinie-
blas del reinado del adversario y vivir así eternamente 
en la luz del Reino de Dios, en el seno de la alegría y 
de la felicidad.

Convirtió la tempestad en calma 
(Sal. 107: 29)
El periódico Tribune de Genève del 18 al 19 de junio 
de 2022 publicó bajo el título “Ciencias” un artículo 
de Pascal Gavillet sobre los huracanes que no es muy 
tranquilizador en cuanto al futuro. Lo reproducimos en 
su totalidad:

Se vislumbra un escenario 
de huracán de categoría 6
Hasta ahora, solo había cinco categorías de tifones. Eso 
podría cambiar, y los científicos se están preparando 
para ello. La temporada de huracanes comenzó el 1 de 
junio. Durará hasta el 30 de noviembre. Y por séptimo 
año consecutivo será peor que años anteriores debido 
al calentamiento global. El aumento de huracanes ha 
sido más llamativo en los últimos siete años. De hecho, 
2020 fue un año récord en este sentido. Pero pronto po-
dría ser superado. Durante varios meses, científicos y 
meteorólogos han estado tratando de usar simulaciones 
para estimar cómo sería el peor de los casos.

Pero primero, una breve descripción de cómo se 
forman los ciclones o huracanes, siendo estos últimos 
una versión tropical de los primeros. Sus nombres di-
fieren dependiendo de dónde se originan en la Tierra. 
Según la terminología establecida por la Organización 
Meteorológica Mundial, es un tifón en el este de Asia, 
un huracán en el Atlántico Norte y un ciclón en todas 
las demás cuencas oceánicas. Su formación es más o 
menos similar a la de una máquina térmica. Primero, 
hay nubes de tormenta que están en rotación y están 
acompañadas de vientos muy fuertes. Estos emiten ca-
lor a través de la condensación del vapor de agua que 
se encuentra en la altura. Por esta razón, se les conoce 
como tormentas de „núcleo caliente“. Los peligros que 
resultan son las lluvias torrenciales que producen y las 
tormentas que acompañan a esos aguaceros. Los hu-
racanes y ciclones se cobran miles de vidas cada año.

Daños irreversibles 
Los huracanes se clasifican en una escala del 1 al 5 de-
pendiendo de la fuerza del viento. En la llamada escala 
Saffir-Simpson, llamada así por los dos ingenieros que 
la desarrollaron en 1969, la categoría 5 da como resul-
tado velocidades del viento de más de 251 km/h y una 
marejada ciclónica de más de 5,5 metros. Causan daños 
terribles e irreversibles. Pueden arrancar los techos de 
las casas y hacerlos pedazos. El resultado son enormes 
inundaciones y la mayor parte de la infraestructura en 
la costa queda destruida. La escasez de agua potable 
y electricidad tiene consecuencias aún más devastado-
ras para las personas afectadas. Uno de los huracanes 
más grandes de la historia, Katrina en 2005, también 
fue uno de los más mortíferos y azotó principalmente 
a Nueva Orleans. Con un daño estimado de 108 mil 
millones de dólares estadounidenses, también fue uno 
de los más caros.

Un muro de viento 
Pero todo eso pertenece al pasado. Porque el futuro 
será peor. Los científicos incluso se están preparando 
para la posibilidad de que un huracán de categoría 
6 vuelva a azotar EE. UU. ¡6 está fuera de la escala! 
Hay que imaginar que, por ejemplo, las velocidades 
del viento superan los 300 km/h. Olas de seis metros 
o más. Según la Universidad Internacional de Florida, 
estas predicciones son bastante realistas. Y ya han 
pasado. Los huracanes Dorian en 2019, Irma en 2017 
y el súper tifón Haiyan en 2013 generaron vientos de 
más de 290 km/h. Esto significa que pertenecen a la 
categoría 5 por definición, dado que la categoría 6 no 
es oficial. Sin embargo, ahora es concebible introducir 
una nueva categoría cuando se excedan estos límites.

Para dar una idea aproximada del daño causado por 
tal monstruo, la Fundación Nacional de Ciencias ha 
reservado un presupuesto de 12,8 millones de dólares 
para permitir que los científicos construyan un hangar 
de experimentos. Éste contendrá doce enormes venti-
ladores que crearán un muro de viento con vendavales 
de hasta 252 km/h. Se van a erigir casas de madera y 
árboles frente a este simulador para probar la resisten-
cia al viento. En la práctica, el hangar no estará listo 
antes de 2026. Eso parece mucho tiempo. Después de 
todo, el rápido aumento de los fenómenos meteorológi-
cos extremos, causados   en parte por los huracanes que 
arrasan aguas más cálidas que antes debido al aumento 
constante de las temperaturas por las emisiones de ga-
ses de efecto invernadero de la actividad humana, no 
se revertirá. El objetivo del experimento es, por tanto, 
encontrar materiales más resistentes para futuras casas 
o carreteras y mejorar el suministro de electricidad y 
agua potable.

Estas líneas nos dan la impresión de que la natura-
leza está enojada y expresa su rebelión por todas las 
depredaciones a las que la estamos sometiendo: la 
contaminación, la deforestación, los daños causados   por 
nuestra industria y por todas las actividades humanas. 
Ojalá entendamos este mensaje, de lo contrario, puede 
amplificarse en intensidad, como muestra este artículo.

La visión de un huracán es aterradora. No se puede 
hacer nada contra los elementos desatados. El hom-
bre, a pesar de toda su tecnología y conocimiento, es 
impotente y debe soportar la tormenta hasta que se 
detenga. Esta declaración debería impulsarnos a hacer 
preguntas. Los investigadores están intentando simular 
estas violentas tormentas para encontrar materiales y 
técnicas de construcción que permitan que las casas y 
otras estructuras resistan los huracanes. Sin embargo, 
esto se reduce a tratar los efectos en lugar de las cau-
sas. Lo que debemos preguntarnos y lo que debemos 
investigar son las causas de estas violentas tormentas.

Hay un cierto fatalismo en la forma de pensar humana 
que lleva a creer que las cosas son como son, no hay 
nada que hacer al respecto y uno debe tratar de prote-
gerse de la tragedia lo mejor que pueda. En realidad, 

lizando unos medios sencillos pero eficaces.
Después Lina se vio afectada de una sep-

ticemia y más tarde, las emanaciones de una 
estufa mal acondicionada hubieran asfixiado 
a toda la familia si el padre no hubiera entrado 
justo en el oportuno momento para impedir la 
catástrofe. Era como si unas huéstes maléficas 
se ligaran contra Lina para eliminarla, pero 
siempre estas fuerzas malas eran yuguladas 
providencialmente.

En medio de tantas adversidades, algunos 
rayos luminosos penetraban en el corazón de 
Lina. Primeramente había las cartas confor-
tantes de su abuela materna, a quien no tenía 
la dicha de conocer. ¡Qué encanto le daba 
también cuando los domingos el padre ponía 
en marcha el viejo fonógrafo, y que al mismo 
tiempo las campanas del pueblo repiquetea-
ban! La granja de sus abuelos era también 
un motivo de alegría para la zagala. ¡Qué 
dicha guardar las vacas y ocuparse de otras 
bestias domésticas que vivían en este paraíso! 

Todos estos buenos animales se beneficiaban 
de sus amables atenciones; a cambio, a su 
modo, éstos le manifestaban a Lina afecto y 
apego. Había, por ejemplo, una pobre vaca 
tuerta que Lina había llamado Formentina, a 
la cual llevaba la hierba más tierna del prado 
y que la seguía por todas partes. Caballos, 
borregos, vacas, perros y gatos, todos eran 
sus queridos amigos.

Una vez terminada la escuela, contrataron 
a Lina como dependiente en una bisutería. Su 
seriedad en el trabajo le valió enseguida la 
confianza del patrón, que puso a su disposi-
ción todas las llaves; además le confiaba cier-
tos recados que la joven dependiente cumplía 
escrupulosamente. De vez en cuando su amo 
le encargaba de llevar a casa de unos amigos 
valijas procedentes de la China. Lina pensaba 
que contendrían preciosas joyas, puesto que 
los destinatarios las ocultaban enseguida.

Cuando intervino la policía, para verificar 
el negocio, descubrieron que el dueño de la 

joyería se dedicaba al tráfico de la droga. 
¡Qué sorpresa para Lina, que nunca hubiera 
sospechado de su dueño! Sin embargo, era 
del todo manifiesto, y la joven corría mucho 
riesgo de ser incriminada en este asunto. No 
obstante, no la molestaron más de la cuen-
ta, de tal manera su inocencia era evidente. 
¡Una vez más ella se libró de una de buena!

Más adelante, Lina y Victoria fueron a vivir 
a una gran ciudad. Teniendo la autorización 
de sus padres para asistir a bailes sociales, 
ambas hermanas no dejaban pasar las oca-
siones cuando se les presentaban. Durante 
una de esas veladas, dos jóvenes militares 
las invitaron a bailar. Lina escogió al más 
alto, que llevaba un traje seductor de avia-
dor, llamado Guillermo. Otras citas con él se 
le presentaron después, y acabó por casarse. 
Por fin Lina pensaba que iba a disfrutar de 
una felicidad sin nubes.

Por desgracia, la más bella medalla tiene 
su reverso, que en su caso consistía en la 

madre de Guillermo, su suegra. Esta última 
detestaba a su nuera, sin otra razón que los 
celos. La última semana de cada mes, los 
suegros de Lina venían a casa de los jóvenes 
casados, para quedarse con ellos unos ocho 
días; durante ese tiempo Lina notaba más que 
nunca la enemistad de su suegra.

Guillermo había dejado la carrera militar 
para sustraerse a la orden de partida para In-
dochina. Habiendo encontrado empleo en una 
oficina, los medios económicos disminuyeron 
para él. Por eso Lina ahorraba lo máximo du-
rante el mes para poder recibir a sus suegros 
lo más espléndidamente posible. A pesar de 
toda esta buena voluntad, su madre política 
no deponía las armas. En cambio, su suegro 
era un buen hombre y no disimulaba la es-
tima que le tenía a Lina; pero sin quererlo, 
esto avivaba los celos de su esposa.

En cuanto al joven Guillermo, estaba divi-
dido entre el amor a su mujer y la obediencia 
que le debía a su madre. A veces él se sentía 
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sin embargo, deberíamos ir dentro de nosotros mismos 
y preguntarnos si no tenemos alguna responsabilidad 
por todo lo que se nos presenta. Y si realmente creemos 
en Dios, sería bueno humillarnos ante Él y pedir mise-
ricordia. Entonces pudimos entender el mensaje dado 
a Adán justo después de la Caída, que le hizo entender 
que la tierra sería maldita por su causa.

Entonces sería posible comprender también la invi-
tación del Señor, que se dirige a todos los corazones 
dispuestos y los llama a cooperar en la restauración 
de todas las cosas. Restaurar lo que se ha corrompido. 
Esto es lo que estamos llamados a hacer. Esta restau-
ración debe comenzar por el hombre mismo, que debe 
aprender a amar a su prójimo y dejar de satisfacer su 
egoísmo. Ya no basta con tener en mente el objetivo 
que persigues, también debes considerar los medios 
con los que deseas alcanzarlo; éstos deben ajustarse a 
la ley universal del altruismo, que exige la subsistencia 
por el bien de los demás seres humanos. Todo lo que 
hacemos, decimos o pensamos debe regirse por esta 
regla inquebrantable.

Si nos sometemos a esta disciplina, todo cambiará 
para nosotros y alrededor de nosotros. Automáticamente 
entraremos en contacto con la verdad traída por nuestro 
amado Salvador, y esa verdad nos liberará de nosotros 
mismos y de la influencia del adversario de Dios, Sa-
tanás, que atormenta a todas las personas.

Nuestro amado Salvador calmó la tormenta en el mar 
en el que navegaba con sus discípulos (Lucas 8: 22-
25). Él también calmará la tormenta que a veces ruge 
en nuestros corazones y nos ayudará en la gran tarea 
de restaurar todo en la tierra a su perfección original.

Es un largo camino para completar la liberación de 
nuestro carácter distorsionado y de la sugestión del ad-
versario. Pero estamos seguros de la victoria del bien 
sobre el mal, seguros de que un día el bien gobernará 
la tierra como dueño soberano como ya lo hace en to-
do el universo. Unamos nuestro esfuerzo al de todos 
los corazones fieles que nos han precedido, que han 
colaborado en la obra de Dios, y se han convertido así 
en ejemplos de fe y de valentía. El reino de Dios se 
establece en la tierra. Todavía hay tiempo para traba-
jar en ello. No dejemos pasar esta oportunidad y este 
honor que nos hará hijos de Dios por toda la eternidad.

¡Salvado de la cazuela!
Si bien las historias de perros rescatadores son comu-
nes y abundantes en todo el mundo, las historias de 
hombres salvadores de perros son mucho más raras. 
Sin embargo, hay algunas, igual de conmovedoras y 
beneficiosas para el corazón, como la que nos cuenta 
Pit Weller en la revista alemana Neue Post y que nos 
gusta contar a continuación: 

El perro Lucky estaba destinado al matadero hasta
que un amante de los animales lo rescató de su jaula 
Lucky reconoce a su salvador desde lejos. Ladrando de 
alegría, salta contra la valla de su jaula. Con gusto se 
abalanzaría sobre este hombre alto, pero es imposible. 
Lucky todavía tiene que permanecer en cuarentena du-
rante un mes más. —Mira a esa hermosa bestia —dijo 
Simon Kinnersley—, ¿no es horrible pensar que este 
animal iba a aterrizar en una cacerola? 

Simon Kinnersley trajo a Lucky de vuelta de Corea. 
Como reportero de una revista inglesa, había volado a 
Seúl para los Juegos Olímpicos. Pero además del salto 
con pértiga, el decatlón y los 100 metros, también se 
interesó por el país en sí. Paseó durante horas por las 
calles de Seúl, llegando incluso a acabar en barrios que 
suelen ser muy poco frecuentados por los turistas. En las 
afueras de la gran ciudad, llegó a una calle comercial. 
“Inmediatamente me sentí atraído por el lloriqueo de 
los perros”, dijo. “Sabía bien que la carne de perro es 
un manjar para los coreanos, pero cuando vi cómo es-
tas pobres criaturas atormentadas están amontonadas 
y vegetando en grandes jaulas, me quede desconcer-

tado. Y estos perros saben muy bien que su sentencia 
de muerte se firma cuando los sacan de la jaula. Esto 
se debe a que los animales vendidos se sacrifican en 
el lugar. Todos los perros han visto a sus compañeros 
caer bajo el hacha docenas de veces y perder toda su 
sangre”. 

Un perro entre muchos llamó la atención de Simon 
Kinnersley de inmediato. “Parecía estar menos asustado 
que los demás. Se puso de pie, movió la cola y metió el 
hocico por la rejilla todo lo que pudo. Su mirada amis-
tosa parecía decir: “¡No me dejes morir aquí, por favor 
llévame contigo!” El vendedor ya se acercaba a mí, 
era un hombre de unos cuarenta años con un aspecto 
brusco. En ese mismo momento, ya había tomado una 
decisión. Al menos había que salvar a este perro. Comen-
zó el gran regateo: “En Corea, es costumbre negociar 
los precios”, dice Simon Kinnersley. “¿Pero regatear 
por una vida? El tendero quería el equivalente a 280 
marcos por el perro, y yo le ofrecí 160. El mercader me 
aseguró que la bestia era ciertamente deliciosa, y que 
la matanza y la cocción estarían incluidas en el precio. 
Yo lo vi de manera muy diferente. Al final conseguí el 
perro por unos 250 marcos”. 

Cuando el bastardo salió de la jaula, aún no podía 
saber que no era su pérdida, sino su rescate. Así que 
cuando Simon Kinnersley trató de acariciarlo, se es-
tremeció de miedo. Solo cuando el periodista le habló 
con calma, poco a poco recuperó la confianza. Sintió 
que este hombre no tenía ninguna intención de hacerle 
daño. Feliz, le lamió la mano. 

“Y lo que sucedió después casi me arranca el cora-
zón”, dice Simon Kinnersley. “De repente, sentí que 
algo me empujaba la pierna. Otro perro pequeño es-
taba metiendo su pata a través de la rejilla de la jaula 
para llamar mi atención. Me miró con ojos tristes. Él 
también quería ser salvado. Y los otros perros también 
notaron que algo especial estaba pasando. Debió de 
parecerles un milagro que un hombre tratara a uno de 
los suyos con amabilidad. De repente, varios de ellos 
comenzaron a gemir. ¡Dios mío! Con mucho gusto los 
habría comprado todos, pero desafortunadamente era 
imposible”. 

Junto con su fotógrafo, el reportero llevó al perro, al 
que llamó Lucky, al veterinario para que lo examinara. 
“El Dr. Seo era de la opinión de que Lucky, a pesar de 
todo lo que tuvo que pasar, estaba notablemente sano 
y vigoroso”, recuerda Kinnersley. 

Durante las siguientes semanas, Lucky recibió alimen-
tos fortificantes y las vacunas e inyecciones necesarias. 
Quería traerlo de vuelta a Inglaterra. Quién sabe, en 
Seúl podría haber aterrizado en una olla otra vez...” 

Para el reportero, comenzaron los complicados trámi-
tes. Es bastante difícil importar animales a Inglaterra. 
El último gran obstáculo es la cuarentena de seis me-
ses, pero cuando terminen, Lucky finalmente será un 
“verdadero inglés”. “Como a menudo estoy de viaje 
debido a mi profesión, desafortunadamente no puedo 
guardar a Lucky yo mismo”, dice Simon Kinnersley, 
“pero encontraré un buen dueño o dueña para él”. 

Cuando Simon Kinnersley voló a Corea, ciertamente 
no pensó que traería un perro de ese país con él... Es-
taba plenamente comprometido con la misión que tenía 
a su cargo y ansioso por transmitir a su empleador un 
informe sensacional sobre el progreso y los resultados 
de las muchas y agotadoras competiciones deportivas 
que implican los Juegos Olímpicos. No pensaba en el 
incidente que obligaría a su sensibilidad a “embrollar-
se” con un simple bastardo para regresar a su país. 
¡Mientras que podría haber encontrado un animal de 
raza pura directamente en él sin exponerse a todas las 
complicaciones inherentes a los trámites aduaneros de 
importación con los costes asociados! Y lo que es aún 
más extraordinario, aún más loable, decimos, es que 
este periodista, llamado a viajar con frecuencia por 
todo el planeta y condicionado por las exigencias de 
su profesión, no pueda guardar a este perro con él. Así 

que fue realmente por lástima y para salvar la vida de 
este simpático animal que se embarcó en esta aventura, 
causándole gastos y molestias. 

Pero también qué alegría fue para él ver la gratitud y 
el apego de esta bestia inteligente que entendió lo que 
había hecho por ella. ¡La libró de la espantosa condi-
ción en que se encontraba y del triste destino que le 
esperaba, idéntico al que ya se habían sometido ante 
sus ojos varios de sus compañeros de miseria! No había 
necesidad de explicarle a Lucky lo que se iba a hacer 
con él y obligarlo a salir de su jaula en un intento de 
convencerlo de las buenas intenciones de su comprador. 
Su sutil olfato, no sólo en lo que respecta a la natura-
leza de los olores, sino también al de las influencias, 
lo tranquilizó inmediatamente con este visitante, cuya 
compasión sentía. Y así, ¡qué alegría ver respondida la 
ardiente súplica que emanaba de sus ojos, y partir con 
este hombre caritativo lejos de este lugar alucinatorio! 
Las fotos tomadas por el compañero del periodista son 
un gran testimonio del placer que Lucky tiene con su 
nuevo amo. 

En cuanto a este último, podemos imaginar su emo-
ción al ver a los otros perros suplicándole con sus ojos 
y sus gemidos que hiciera lo mismo por ellos... ¡Y cómo 
le hubiera gustado poder salvarlos a ellos también! Pe-
ro, ¡ay! El dinero, que endurece el corazón de algunos 
y les hace hacer las cosas más innobles y miserables 
para obtenerlo, condiciona el corazón de los demás 
restringiendo su generosidad cuando quisieran poder 
manifestarla y cuando les falta este vil metal. 

La devaluación monetaria de las naciones, que va 
de la mano con el aumento incesante de su potencial 
destructivo, tanto contaminante como militar, conduci-
rá finalmente a su desaparición. Así, lo ficticio tendrá 
que ceder de nuevo el paso a lo real, los falsos valo-
res a los verdaderos, lo que aniquila la vida a lo que 
la produce. La noción del bien ocupará su lugar en el 
cerebro humano y el mal será identificado y eliminado 
en todas sus formas. Los apetitos y gustos depravados, 
también engendrados por el dinero, desaparecerán con 
la implementación del programa puesto ante toda la 
humanidad para devolverlo a la legalidad. Los animales 
ya no serán asesinados por su carne, y ya no tendrán 
miedo del hombre. La obra de la redención enderezará 
todas las cosas. O sea como lo fueron en el momento 
de la creación, cuando el hombre apareció a su vez en 
medio de ellas. 

Brasil y la soja
El periódico Tribune de Genève del 21 de julio de 2022 
publicó un artículo bajo el título “Economie” que tra-
ta sobre la producción de soja en Brasil y el impacto 
ambiental asociado. Reproducimos el artículo en su 
totalidad.

Nuevas rutas comerciales 
Brasil amplía su ruta de la soja, pero ¡a qué precio!
El país de Lula da Silva invierte para poder exportar 
más rápido los valiosos cultivos. Nuevas infraestruc-
turas que no están exentas de consecuencias para el 
medio ambiente.
En la Transamazónica, lo más frecuente es que uno vaya 
detrás de una nube de polvo ocre. En la estación seca, 
la visibilidad es casi nula al pasar a otros vehículos en 
esta vía que atraviesa la Amazonía brasileña de este a 
oeste. Y luego, 30 km antes del puerto de Miritituba, a 
orillas del río Tapajós, de repente aparece el asfalto y 
con él una larga fila de semirremolques. Todos vienen 
del sur, del estado agrícola de Mato Grosso, y están 
cargados de soja o maíz.

Tras una travesía de cinco días y casi 1000 kilómetros, 
descargan su carga en uno de los muchos puertos que 
han brotado como hongos en los últimos años. „Descar-
gamos en la noche porque significa menos polvo para 
las casas cercanas, y en la mañana cargamos otra carga, 

muy apurado, y Guillermo no reaccionaba 
frente a las vejaciones que su madre hacía 
soportar a Lina. Un día, pues, la madre de 
Guillermo –que el verano alojaba a la pareja 
durante dos meses–, en un momento que Gui-
llermo había salido con su padre, aprovechó 
la ocasión para buscarle camorra a Lina, y 
acabó por decirle: “¡La puerta está abierta, 
usted puede marcharse!”

Lina, fuera de sus casillas, sin fuerzas ni 
ganas de aguantar esta continua enemistad, 
no se hizo repetir la invitación una segunda 
vez. Se fugó con las manos vacías, sin dine-
ro ni provisiones, en dirección a la estación 
más próxima para ir a su casa. Durante el 
camino, se detuvo en una granja, y después 
de haberse bebido un bol de leche que los 
granjeros le brindaron, prosiguió su camino. 
Tras haber andado unos once kilómetros, su 
marido que había salido a bicicleta para bus-
carla, la alcanzó y le dijo: “Pero Lina, no es 
posible que hagas semejante cosa; volvamos 

juntos a casa de mis padres.” Su voz era de 
tal manera insistente, que Lina se dejó per-
suadir. Cuando la suegra acogió a la gran 
culpable, su sonrisa burlona hablaba más que 
sus palabras... Ese día, la nuera comprendió 
que en lo sucesivo sólo le quedaba someterse 
quieras que no quieras.

Desde su niñez, Lina había tenido gran 
respeto y sentido profunda admiración por 
el Dios de la bella naturaleza. Incluso había 
comprendido que el Creador había dado a 
su Hijo por salvar a los pecadores, y esto la 
había llevado a seguir asiduamente la re-
ligión católica. Pero, cuando a la salida de 
los oficios, veía que el sacerdote saludaba 
atentamente a los notables, y desatendía a 
los demás, Lina no podía dejar de sentir un 
malestar. En su fuero interior pensaba: ¿No 
habrá otra manera más veraz de creer en 
Dios? En sus investigaciones espirituales, 
Lina descubrió un libro sobre la sabiduría de 
los hindúes y retuvo un pensamiento de Gan-

dhi: “El orgullo es un sentimiento inferior”. 
Enseguida se dispuso a realizar esfuerzos por 
adquirir la humildad, a fin de no vegetar en 
su inferioridad.

Unos años transcurrieron y Guillermo, 
no teniendo perspectiva de porvenir en la 
administración, se decidió en reanudar con 
el ejército. Antes de trasladarse a su nuevo 
destino, como Lina estaba en reciente estado 
de preñez, Guillermo pensó que la madre 
de Lina estaría contenta de tenerla con ella 
a su lado y la acompañó hasta allí y luego 
se despidió. De súbito, le dieron a Lina unos 
dolores abdominales tan violentos que se 
quejó ante su madre:

– No es nada, hija mía, esto pasará.
– Te lo suplico, mamá, me siento muy débil, 

ve a buscar a Victoria.
Por fin la hermana mayor acudió. Al darse 

cuenta de la gravedad de la situación, excla-
mó: “¡Lina está muriéndose, pronto hay que 
llamar al médico!”

El médico auscultó a la enferma, y no vaciló 
un segundo en decir: “¡Hay que trasladarla 
inmediatamente al hospital!” Y agregó en voz 
baja: “Pero me temo mucho que no llegue 
allí con vida”.

Cuando las enfermeras asistieron a Lina, 
sólo le quedaba un pequeño soplo de vida, y 
ella misma oyó que el cirujano decía:

“Tiene una preñez extrauterina, y le está 
provocando una hemorragia interna; quiero y 
puedo intentar la operación, pero no respondo 
de nada; ¡A la gracia de Dios!”

Una vez más la gracia de Dios asistió a 
Lina, y la muerte tuvo que capitular.

Como los jóvenes cónyuges proyectaban 
adquirir una casa con vitalicio, fueron a unas 
señas que les habían indicado. Una amable 
anciana abrió la puerta y los hizo pasar:

“Es lástima que mi marido esté ausente 
hoy; sin embargo, para que ustedes no ha-
yan venido en vano, les voy a hacer visitar 
la casa”. En una pieza, la mirada de Lina fue 
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principalmente pesticidas o fertilizantes, y regresamos 
a Mato Grosso“, dice João da Silva, un conductor que 
hace cinco años que hace estos viajes de ida y vuelta.

Auge de las exportaciones 

Se tarda casi 24 horas en cargar un carguero; este luego 
sube por el río Tapajós hasta el Amazonas, luego llega 
a la costa atlántica, desde donde continúa hacia China 
y Europa. “La logística nunca se detiene, al contrario, 
crece cada año”, dice Flávio Acatauassú, presidente 
de la Asociación de Terminales Portuarios (AMPORT). 
Primero, porque los grandes ríos del Amazonas son 
cursos de agua naturales que no necesitan ser dragados 
para los grandes buques de carga. En segundo lugar, 
porque la producción agrícola brasileña destinada a la 
exportación está en auge, especialmente con la soja.

El país es ahora el mayor productor de soja del mun-
do, con una producción de 139 millones de toneladas 
en 2021. Más de la mitad de esta producción proviene 
de las regiones occidental y nororiental. “Hasta 2011 
nos encontrábamos en una aberración: esa producción 
se dirigía al sur para ser exportada desde el puerto de 
Santos, a una hora de São Paulo. Es mucho más renta-
ble utilizar los ríos del Amazonas, por lo que es lógico 
que apoyemos la construcción del Ferrogrão, una línea 
férrea de más de 1000 km que transportará la soja desde 
el estado de Mato Grosso hasta el puerto de Miritituba 
en 24 horas en lugar de transportarla por la carretera, 
que demora cinco días”, agrega Flávio Acataussussú.

El ayuntamiento está contento con las inversiones: la 
población ha crecido, los impuestos y el empleo han 
aumentado. Pero el alcalde de Itaituba, responsable 
del distrito de Miritituba, también conoce la otra cara 
de la moneda: “Sabemos que los productores de soja 
están buscando con ansias tierras aquí porque ya no 
hay tierras disponibles en Mato Grosso. Y eso puede 
conducir a una mayor deforestación”, explica Valmir 
Climaco. El avance de la soja ya es una realidad en la 
región sur amazónica y preocupa a los ambientalistas, 
sobre todo porque esta tendencia está siendo impulsada 
de manera significativa por el presidente Bolsonaro.

Desastres ecológicos

Itaituba ya muestra los peores signos de degradación 
ambiental en la Amazonía, desde la deforestación hasta 

la minería ilegal de oro en las orillas del río Tapajós. 
Un estudio reciente sobre el impacto de las activida-
des portuarias en el sistema de agua dulce más grande 
del mundo, el Acuífero Tapajos, encontró que la con-
taminación por efluentes químicos está aumentando 
significativamente.

Los pescadores conocen muy bien la situación: desde 
que han estado en funcionamiento unas 30 terminales 
privadas en la región, sus redes han estado irremedia-
blemente vacías. Raimundo Ayres dos Santos dice: „No 
nos permiten acercarnos a sus puertos y no tenemos 
suficiente comida, mira lo que pesqué“ y señala tres 
pececitos en el fondo de su bote. Los indios Munduruku 
que viven en la otra orilla hacen una observación similar. 
“Los pocos peces que pescamos están llenos de soja y 
nos enfermamos. Pero sobre todo nos preocupa el fu-
turo, porque todo esto va a aumentar”, dice el cacique.

La llegada del ferrocarril, los nuevos puertos y las 
plantaciones de soja preocupan no sólo a los locales 
sino también a los expertos que denuncian el impacto 
de esta política exportadora en los brasileños. “Brasil 
ahora produce soja en un área del tamaño de Ale-
mania. Por otro lado, las áreas agrícolas destinadas a 
alimentar a los brasileños con arroz, frijol y mandioca 
se han reducido a una cuarta parte de su área original 
en los últimos años. Eso aumenta la balanza comercial, 
pero también la pobreza”, explica Larissa Bombardi, 
profesora de geografía de la Universidad de São Paulo.

Brasil enfrenta decisiones drásticas: ¿debe mantener 
su posición como el granero del mundo cuando 33 millo-
nes de brasileños no tienen suficiente para comer? ¿O 
debería volver a darse prioridad a la agricultura local y 
dejar de invertirse masivamente en infraestructura para 
la exportación? El próximo gobierno, que se elegirá en 
octubre, deberá elegir en un contexto de aumento de 
los precios y pobreza.

Es fácil entender que la producción de soja es una 
fuente de ingresos para Brasil. Llega tan lejos que el 
país produce soja en una superficie del tamaño de Ale-
mania, que es enorme. Aparte de los problemas que 
plantean los monocultivos y los tratamientos necesarios 
para erradicar las plagas, es fácil imaginar la infraes-
tructura necesaria para transportar dicha producción 
desde el interior hasta los puertos más cercanos. La 

tala de los bosques, los caminos y las pistas necesarias 
son una catástrofe ecológica.

Otro problema, que se suma a los ya mencionados, es 
que Brasil se enfrenta de hecho a la elección de expan-
dir la producción y el comercio de soja o dar prioridad 
legítima a la agricultura local frente a la hambruna que 
se avecina. La producción industrial de soja enrique-
ce a unos pocos, pero empobrece a muchos, como los 
pescadores mencionados en este artículo. Por lo tanto, 
ciertamente se puede hablar de “decisiones drásticas” 
a las que se enfrentan las autoridades. No puedes com-
placer a todos. ¿Y qué jefe de estado podría estar feliz 
de liderar una nación donde 33 millones de personas 
no tienen suficiente para comer? Eso es aproximada-
mente una séptima parte de la población.

La producción mundial de soja es de 290 millones de 
toneladas. De esto, 250 millones de toneladas se utilizan 
para la producción de aceite de cocina. Los residuos de 
la producción de aceite forman la torta prensada para 
alimentos para mascotas. Hoy en día la producción y 
consumo de soja es muy alta a nivel mundial, pero esto 
puede cambiar como se ve con otros productos. En el 
caso de Brasil, por tanto, sería adecuada una perspectiva 
de largo plazo para decidir qué estrategia desarrollar 
en los próximos años.

En nuestra humilde opinión, esta pregunta ni siquiera 
se plantea. Es impensable dejar en la pobreza a una 
séptima parte de la población para enriquecer a una 
minoría y provocar desastres ambientales que pueden 
ser irreparables. Apostar por las ganancias es siempre 
un error de cálculo. Es una decisión que se pagará a 
largo plazo, y será costosa. De acuerdo con los princi-
pios de la Ley del Universo, según los cuales cada uno 
existe para el bien y la prosperidad de su prójimo, se 
debe abordar en primer lugar el problema de la pobre-
za y el hambre que impera en el país. Un pueblo que 
puede satisfacer sus necesidades de la manera normal 
es menos propenso a disturbios y rebeliones. Es más 
fácil de gobernar.

Por lo tanto, esperamos la pronta venida del reino 
de Dios a la tierra, que resolverá todos los problemas. 
Tanto las de los gobiernos como, y muy especialmente, 
las de todas las personas. Todos los que anhelan un 
mundo mejor están invitados a ayudar a realizar este 
gran reino de Dios que durará para siempre.

atraída por un retrato en la pared...
– Es el Mensajero del Eterno de nuestra 

época –explicó la dueña, señalándole el retra-
to–; nos ha mostrado cómo el Reino de Dios 
está para venir a la tierra.

– ¡Cuánto me agradaría conocer a este 
hombre –exclamó Lina–, pues emana de él 
tanta bondad y tanta serenidad!

Unos días más tarde, Guillermo y su esposa 
fueron invitados a comer por la propietaria. 
Toda la tarde transcurrió en explicaciones 
sobre el ministerio de este Mensajero del Eter-
no, anunciado por el Señor para los tiempos 
del fin. Muy impresionados, Guillermo y Lina 
escucharon todo estas explicaciones. Antes 
de despedirse, con gran respeto aceptaron 
dos libros: El Mensaje a la Humanidad y La 
Vida Eterna.

Lina no tardó mucho en examinar el con-
tenido del primer libro. Mientras lo estaba 
leyendo, Guillermo la oía exclamar: “¡Es esto 
que yo buscaba, es la verdad!”

Poco tiempo antes, Lina había tenido el 
disgusto de ver fallecer a su padre, y casi al 
mismo tiempo a su hermano. Por eso, cuando 
leyó el capítulo „La Mañana de la Resurrec-
ción“, ¡cuán grande fue el consuelo que su 
lectura le procuró! ¡El rever posible en la 
tierra, con todos aquellos que duermen en la 
tumba, garantizado gracias al rescate dado 
por la sangre de Cristo! Lina comprendía aho-
ra que, según esa ley universal del altruismo, 
la felicidad no consistía primeramente en re-
cibir cariño, sino en ofrecerlo a su alrededor.

Guillermo, también convencido del valor 
de este Mensaje a la Humanidad, se acer-
có a la asamblea de los adeptos del mundo 
nuevo, que era concretado por la promesa 
evangélica: “Felices los bondadosos, porque 
ellos heredarán la tierra”. Lina, que hasta 
entonces había vivido replegada en sí misma, 
notó una irresistible necesidad de ir a visitar 
a los humanos, a fin de compartir con ellos la 
esperanza del paraíso restaurado en la tierra.

En cuanto a la casa sobre la cual habían 
echado sus miradas, Guillermo y Lina re-
nunciaron a ella, porque las bases del vitali-
cio los iban a poner en una situación moral 
ilegal con respecto al vendedor. ¿Acaso no 
poseían ahora algo infinitamente mejor que 
la más hermosa morada, al haber encontrado 
el Reino de Dios?

Con el paso de los años, Guillermo perdió 
insensiblemente su buen impulso a favor de 
los caminos divinos. Finalmente, acabó por no 

encontrar siquiera en ellos aliciente alguno. 
Atraído además por otra compañera, aban-
donó a Lina y pidió el divorcio. ¡Qué lucha 
se entabló en Lina para dominar los celos 
y la amargura! Pero llegó el día en que la 
abandonada repasó en su corazón las innu-
merables liberaciones de las cuales se había 
beneficiado durante su existencia, y la paz 
de Dios alivió su corazón.

Cuán feliz estaba Lina de haber encon-
trado la familia escogida por el Eterno para 
establecer su Reinado en la tierra y cuánta 
gratitud sentía al cantar su himno preferido: 

Del seno de la angustia:
Te ha sacado el Señor.
Su aceite de alegría 
Vertió en tu corazón.

Lindando con el precipicio,
A menudo te hallaste,
Mas Su divino brazo,
Del abismo te salvó.

Crónica abreviada
del Reinado de la Justicia
Del 13 al 15 del último julio, la querida familia 
de Italia tuvo el gozo de reunirse para recibir 
las instrucciones del querido Mensajero. Este 
encuentro comenzaba con un Rocío sobre el 
texto: “Bienaventurados los que lloran porque 
ellos recibirán consolación. “Mateo 5: 4 que 
así comentaba el querido Mensajero:

“Si quisieran dejarse consolar por el Eterno 
los seres humanos, pronto no habría ningún 
desdichado en la tierra… Pero no quieren.
Sin embargo todos son desdichados de una 
manera o de otra, en este mundo de miseria 
y de tristeza…

Parece que aquí hay una situación extre-
mamente desdichosa. Sin embargo, ese no es 
el caso. No lo dijo por nada nuestro querido 
Salvador: “Bienaventurados los que lloran 
porque ellos recibirán la consolación“. En 
efecto bien es esto.Ya que cuando hemos sen-
tido y comprendido que no hay nada bueno 
que encontrar en el mundo, tenemos mucho 
màs facilidad volvernos completamente hacia 
el Eterno…

Efectivamente, el Eterno está cerca de los 
que sufren, que están desconsolados, y con 
el espíritu en el abatimiento… Sin embargo, 
hay que querer dejarse consolar. Y para ser 
consolado, no hay que querer conservar lo 
que nos hace sufrir. No hay que adherirse a 
lo que nos impide ser gozosos…

Si estamos tristes, es que hemos pensado 
en nosotros, y que hemos seguido un senti-
miento egoísta. Entonces ya no estamos bajo 
la unción divina. Entonces, hay que localizar 
el punto, y vencerlo con el socorro divino... 
Si el programa divino no tiene la potencia de 
hacernos completamente gozosos, nada más 
podrá conseguirlo.

Qué gracia tan maravillosa cuando pode-
mos comprender, y sobre todo sentir que todas 
las deudas que tenemos están pagadas. Es 
necesario sentirlo en el corazón. 

Hagamos lo necesario a fin de ser una 
fuente constante de alegría y de consuelo…
Debemos poder inundar la tierra del consuelo 
supremo del Reino de Dios.“

El domingo, el texto del Rocío del cielo era 
esta exclamación del apóstol Pablo: “Cris-
to en vosotros, la esperanza de la gloria.“ 
Col. 1: 27. Aquí están algunos extractos de la 
presentación del fiel Siervo de Dios: 

“Es una seguridad inefable que el apóstol 
Pablo nos da en este texto: “Cristo en noso-
tros, la esperanza de la gloria.“ Para esto, es 
menester que podamos beneficiarnos de la 
unción divina, lo que necesita condiciones 
a cumplir. El apóstol Júan nos enseña como 
hacer. Nos dice: “Hijitos, guardaos de los 
ídolos.“ “Como habeis recibido al señor Je-
sús, permaneced en él. El amor es de Dios. El 
que ama conoció a Dios, el que no ama no lo 
conoció nunca. Amémonos unos a otros.“…

La honestidad es una potencia de atracción 
maravillosa para el espíritu de Dios…

Lo que necesitamos absolutamente, si que-
remos llegar a la unción completa, que nos 
permite la victoria completa y definitiva, es 
seguir con una continuidad sin intersticios el 
ejército de la fidelidad, hasta en los detalles 
más pequeños. Es de capital importancia.

La unción divina comunica al que la recibe 
seguridad, energía, potencia. El apóstol Pablo 
dice a Timoteo. “Dios no nos ha dado un espí-
ritu de timidez sino de fuerza y de ánimo.“...

Debemos venir a ser un reflejo exacto del 
carácter del Eterno. Pues es obvio que en no-
sotros no se puede encontrar temor, orgullo, 
timidez, descontento, animosidad, celos, etc. 
Hay que trabajar pues en nuestro corazón, 
hasta que todo haya desaparecido, vencer los 
puntos a medida que la prueba los revela.
Esto requiere honestidad y energía. Se acabó 
este congreso con una presentación del fiel 
siervo de Dios sobre la afirmación siguien-
te de nuestro querido Salvador: “Por la pa-

ciente resistencia, poseeréis vuestras almas.” 
Lucas 21: 19. Os damos aquí un breve re-
sumen: 

“La paciencia es una parte esencial del 
amor altruista. Así, el que se ejerce al amor 
divino por lo tanto se ejerce automáticamente 
a la paciencia y a la resistencia. En cambio, él 
que vive el amor egoísta es de una febrilidad 
y de una impaciencia fantásticas…

Cuando nos toca la prueba, digamos “es 
excelente “Hacemos callar la vieja criatura 
y es la nueva la que tiene la ventaja. Así, 
cambiamos a vista de ojo. Es el verdadero 
proceso de la curación. ¿Más cuántos razonan 
así? Es el método de los que quieren, por la 
resistencia paciente, poseer su alma…

Tan pronto como localizamos un defecto, 
una falta, hay que luchar contra el punto con 
perseverancia hasta que lo hayamos extirpado 
de nuestro corazón. Así nos hacemos ven-
cedor, y no quedamos siempre un vencido.
Pero es indispensable que pongamos todas 
nuestras fuerzas en el combate… En todos los 
casos, no podemos seguir con esta cadencia 
actualmente, sino nunca duraremos en los 
días que van a venir…

¡Pensemos siempre en la benevolencia que 
el señor testificó a sus queridos discípulos! 
Tuvo la fe, no sólo la fe que su padre haría 
conseguir su obra en todos sus detalles, sino 
también en sus discípulos... Siguió su obra, 
se reveló a ellos con paciente resistencia. Sin 
tener en cuenta sus vacilaciones, ha esparcido 
el espíritu de Dios sobre ellos, como un don, 
por una continuidad de benevolencia, de con-
suelo y de amor. Es un ejemplo maravilloso…
¡Así que tratemos a nuestro prójimo como 
el Señor nos trata, tan amable y noblemen- 
te! “

Agradecemos a la querida familia de Tu-
rin y los alrededores que ha puesto todo su 
corazón para organizar este encuentro y de-
seamos a cada uno toda la ayuda del Señor 
en este gran combate de la fe.
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